
I. Las razas humanas no existen.

II. La humanidad no está formada por grandes 
y pequeñas razas.

III. El concepto de raza no tiene significado bio-
lógico en la especie humana.

IV. Está ya consolidado el carácter falso, cons-
truido y pernicioso, del mito racista, de la iden-
tificación de la “raza aria” con la imagen de un 
pueblo belicoso, vencedor, “puro” y “noble” con 
una buena parte de Europa, India y Asia central 
como patria y una lengua que en teoría está en 
la base de las lenguas indoeuropeas.

V. Es una leyenda que los sesenta millones de 
italianos de hoy desciendan de familias que ha-
bitaron la Italia de hace un milenio.
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VI. No existe una raza italiana, sólo existe un 
pueblo italiano.

VII. El racismo es simultáneamente homicida y 
suicida.

VIII. El racismo discrimina, niega las relaciones, 
introduce amenazas en los pensamientos y 
comportamientos diversos.

IX. Los judíos italianos son simultáneamente 
judíos e italianos.

X. La ideología racista está basada en el temor 
de la “alteración” de la propia raza, aunque ser 
“bastardos” represente un bien.

Las consecuencias del racismo son realmente 
epocales: significan la pérdida de cultura y de 
plasticidad, homicidio y suicidio, de fragmen-
tación e implosión, incontrolables porque es-
tán originadas por la repulsa indiscriminada 
hacia quienes se consideran los “otros” y no 
“nosotros”.
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